
N.’ 8. real y raetlio.

EL PACIFICADœ DEL PERU.
Barranca, Junio 20 de 1821.

We muBt acquiesce in the necessity, which denounces 
©ur separation, and hold them, as we hold the rest of 
mankind — enemies in war—in peace, friends.

Debemos someternos a la necesidad que exige nues­
tra separación, y reputarlos como al resto del genero 
humano— enemigos en la guerra — amigos en la pas. 
Deciar, de la Ynd. de los E. U.

ARTICULO REMITIDO.

A?íanimo que se dirigió al Cabildo de Lima en 5 del que nge.

ÆàXMO. SOR.—Mientras que la América tiene fijos lo» ojo» en la esce­
na de festa capital. ¿Será V. E. quien solamente duerma? Cuando en esta misma 
capital no hay viviente que no sufra el grave peto d© enormes impuesto» y lo» efec­
tos terribles del hambre y la necesidad ¿ V. E. ha de ser solamente el que se mues­
tre indiferente á los rnale» del pueblo? Hasta cuando ha d© conservar V. E. esa 
apatía criminal? ¿ Ha olvidado V. E. que su autoridad es emanada de ese pueblo 
à quien tiene abandonado ? Si en V. E. no hay energia para sostener los derechos de 
este , ¿ porqué no renuncia un cargo para el que no es digno ? Ignora V. E. que llega­
rá un día en que esta paciente población se revista del carácter que las circuns' 
tancias exigen , y que entonces la» personas de los capitulare», su» familias y sus 
bienes serán el objeto de una saña tanto mas encarnizada, cuanto ha fcido tan dila­
tado tiempo reprimida? Penétrese pues V. E. de la situación en que »c halla el 
Perú y particularmente su capital, separe de »i todo temor, cumpla con sus de­
beres , ó renuncie el puesto, que no faltarán varones esforzado» que lo desempeñen.

Nueve meses hace que el Perú está en revolución, y mas de cuatro que «u capi­
tal yace en la mas horrorosa anarquía. Depuesta la autoridad que gobernaba por el 
rey, nombrada, y no elegida la diputación provincial, por coiáíiguiente ilegítima 
y anticonstitucional y una junta llamada d© pacificación, instalada por la autori­
dad de la fuerza militar; ¿considera V. E. que con estos absurdo» debamos por mas 
tiempo someternos à tanta arbitrariedad? Si calla el Ayuntamiento constitucional 
unico organo del pueblo ¿que deberá eí>te hacer? ¿No será V. E. responsable del 
tumulto à que irremediablemente lo conduce la extrema inopia, los insultos de loa 
opresores, y la plaga de ladrones que con el uniforme militar «orprenden pública­
mente en las calles á cuantas personas encuentran? ¿Que casa hay ya segura 
a vbta <le lo que se ha ejecutado antes de ayer con la del Doctor Preyria, y con 
U de frente do san Andrés, y con otras? La acometida á Don Domingo 
Vinia á las ocho de la noche en la plaza mayor el día de ayer, la multitud de 
raterías en las calles y camino» Infestado» de malhechores ¿no cree V. E. que son 
siguiis evidentes de una proxima y sangrieata crisis? Ah! V. E. será únicamente 
quien desconozca las conaecuencias , la sola corporación reuponsable à tantos catás­
trofes com® se esperan.— ConteUe V. E. ¿quien ha autorizado á esa junta iinpvo-



2.
piaraente Hamada deipaci^cacion ? Pueden disoHerse Ies pactos sin anteceder el vo­
to general expresado iibrenienfce ?—Somos acaso ovejas para cjue se disponga de nos- 
ot.'oa iin oírnos ni atendernos ? Con que título se nos pn\a de las piopicdades, 
honor y libeîtad? Quien ha autorizad,© à los que gobiernan en esta capital para 
que ce nos ponga una mordaza? Planta cuando bu de prevalecer Ja fuerte preo­
cupación y el error ?— Que , no tienen ínteres 1rs puebles y príncípalníeníe Lima 
en su suerte futura ? Que será de todos ios que bal)¡tan el Perú , si durase esta 
guerra desastrosa? Cuales las exacciones y viokneias que ocasionará una tregrua 
y no una paz? Con que medios, se mantendrán dos ejéicitos y escuadras , dos go­
biernos distintos y sus respectivas administraciones ? Como eembínar opiniones din- 
metralmente opuestas? Cemo satisfacer los tmpínes? No crecerá 1a inistria ho;-- 
ta el grado de que ceda çaga se convierta en un cemditerio? Y cue venîajïs 
reportaría de e«to Ja Lbpana , y mucho menos Já J.márica ?. Deben tratarse se­
cretamente. y por medio de intrusos tutores las coras mas tsgradas de una nación 
entera? Con que poderes pues se dispone de nuestra existencia política , de ilus­
tras Jiaciendas y vidas ? Tantos líhos declamando contra Ja opresión, y nosotios 
hemos de ser oprimidos siempre? A donde están esos derechos que leMÍtuye Ja 
constitución ? Considera V. E. qu© pertenece el rcrú al patrimonio de uno ô de 
algunos pocos extraños ? Se deberá couñac ri.as en el sordido interes de los usur­
padores que en los etfueizos de las mismas personas inteiwidas? Se-án puferí- 
bles dos ó tres sncrcenaiios á la multitud que cempone el estado? No será mas 
conveniente Ja paz que Ja guerra , el sosiego que el tumulto , la ccncordia que Ja 
anarquía? Los consejos de los sabios y honrado? ciudadanos, no conducii án mas 
á la salvación del Peîù que Jas miras mezquinas é Hí ir recadas ele los que no tie­
nen otro objeto que su provecho pertonsl ? No ?erá Htm pre mas oportuno que Jos 
pueblos decidan de su í-uerte, que te cigi nizcn por si mii mos de un mt do honro­
so, y no pasar por Ja humillación de recibir Ja ley qi c les quieran dar? la vo­
luntad Jíbreniente (xprisada en un cabildo abieito presidido por el orden, no ieria 
el termino dé tanto defasíre? De esta suerte, no se .coiuiiiisrkn los intereses de tan­
tos es pañoles ^preciables de ambos hemisferios? Y . . . . . pero n ejor es no decirlo 

-todo. La penetración de V. E. deducirá lo que no es posible t xj re sa r í n este cor­
to papel Ella salvará á Lima si atiende á Jos cirmores de su vecindario, ó con­
tribuirá á su ririita, sí un temor indiscreto conduce á Y. í . á peiptíisr con el silen­
cio Ja mas inicua traición à la corfisnza de los que eligieren el Ayuntamiento.— 
No hay ftíno dos extremos, salvae ion ('eí estado por niebo de un « ahílelo abierto, 
ó morir infamemente, . . . V/E. y hs n^nor parte de csía cí.pdtol. Leía es la voz 
del pueblo.— Lima ó de Junio ele 1821.

A cóusecuencía del ? ntecede nte anónimo dirigió el cabildo al grab la ^erna-la .<i- 
guicate nets,— Lxmo Sf'r. No hay titulo ñus gloiioso y masámabie que ebdé pacitk 
cador : Augusto api gando el yolesn de la guerra civil de les re-marsos, y tUmdo la 
paz al universo, fue el mas grande de los mortales y casi un Dies sobre la tnrra. 

. Todo principe jíebe imitarle si desea la salud y prosperidad del pueblo que tiene 
à su cuidado; Si cono-úesen sus grandes ventajas y supiesen lo que es reinar sobi-e 
corazones agradecídí s , hallarían en ella mas encantos tp e en la guerra mes pu's- 

« peca -y afórtúnada. Puesto al frente de la junta pacificadora dcI Perú se ha gana­
do V. E. el amor , la veneración y la confianza de este pueblo. La esperáPza de 
ése' gb’an bien le ha hecho sufrir con resignación ^érdidhs y privaciones de todo 
género. Pero se va acercando con rapidez el termino del crmisticio, y aun ro se 
vi/Junibra ese don celestial., j Porque se retarda tanío y se deja á la ce pita} ya 
plagáclu con tanto» malés que se llene de desesperación í — Én con 1 orco de 25 Ife- 
^««s no reiría sino la mas .espantosa devastación. Los ganó dos , las sementeras , les 

■írdtdfe , todo há. perecido por el furor del soldado. Provincias ías ibas ricas y epu- 
•detiiiîs hán streumbidó á la fuerza preponderante'del enemigo ': otras se hálhfn g.me- 
nazadas de ün igual fj acaso: y tsta virtuosa capital sufre'un bloqueo el mas herro- 

^roso por'el hambre, el 1 at r opinio, y la muerte. Entretanto, él toldado no re'> peía 
aún el úftimo -resto de las propiedades rurales, y acaba ha§ta con los l>uc\és que 

Aúrcah la turra y* la fértílizap con su sudor en beneficio del hombre. Si ^Vontinha 
‘ asi ésta nlaga ; cual será'en breve nuestra suerte , cual 'nuestra miserable’ cendi- 

«•ion ? Ef soldado debo mantenerse, pero sin perjuicio del ciudadano'. Ilegido.s por



ma -mi SRI a ccnstitùcion , 'del? en marchar sin preferencia y en linca ignsl : forman" 
do todo^ eî estado, su ahmentacion es iguslmente neccf ana , como furdada en ]os 

-prirnsros elementos de la naimak2« y de ia sociedad, bd no go hicieron en iiem- 
do provísioocs de boca .... r ero dejemes «ts.s idea» ineUnccUcas , y contraii^iimo- 
îios á la paz. — Ella es el \oto gereîal dei pue blw. Gravando sobre èl la ¡g;nena des­
de 181Ô , carece ya de ÍUírzas pura soiteneria. No ksy dinero: no bay viveres: 
no Lay opinion : no hay houibres. Los pueblos se reúnen á pos fía bajo el palfellon del 
grab Sat$ Martin. Centenares de booíbres desertan de niKstro.sm»ur<?s para no perecer 
de necesidrtíi. .Un enjambre obstruye los canales de in;e«íra provision , insulta y sa- 
quta nueiíros hogares. El público increpa agriásneníe nuestro silencio, yuya son de 
temer males peores y mas temibles que la misma guerra. La felicidad de la, ca­
pital y de todo el reyuo pende tan solo de ia paz; y 'e^ta de un sí de V. L, El 
Cabildo espera conseguitla, Y promete á V. E. á nombre del pueblo generoso que 
representa, una gratitud constante y ’ sempiterna, m-Dio» guarde à V. E. muchos 
ikl. K, Luna 7 de .Junio de 1H21. —. Eí Conde Ce .S'iii hblfo —. Síoton Dias de liábago

El Conde déla V^i/a del lien Peaneiseo Vades Eeaneisco de i^'^end&za Mamiel 
,Perez 'lúdela _. -iSsZem» Gárate ^-ISdanueí V^ads _ ^li(/iíel Anioíiio Yertis ^lílanuel AG 
varado. ' ' ■

NOTA. Los demas Capitulares se han negado á subscribirlo, entre ellos los 
Síndicos. . ,

Calcio de cordeslacion á los anlecedentcs del arónifíw ^ y repreicniaciop del Cabildo.
..jExmo. Sor. Es in^uílahle que la guerra es el ejercicio dcl derecho de fuer­

za , y la mas terrible de las plagas que destruyen I» erpccie bumuna ; pues no 
perdona ni aú i à ios vencedores, y la nuis feliz es funesta. Ce cío ídéntro|vo amo 
V deseo la paró; pero como militar y hombr® público • no puedo prescindir de que 
ha (le. ser una paz decorosa; y rsa siempre que el general del (jérciio inva?or 
•Re-preste á un »raiisticio que f^ea honroío , y digno de la naCion espeunla , puede 
V. E. y todos estar seguros de <|ue mi voto será la paz; pero si no, nó : pues ja­
mas asentiîè a nada que pued^ manchar el honor nacional , y vale mas en egte 
caso mûrir que existir. Creo que del mismo modo pensarán los que componen ese 
Exmo. Ayuntamiento y los habitantes de e te pueblo à quien .se llama heroyco; 
pues uio igooran _que _para merecer este, titulo , es^necesario qu.e el valor , los septi- 
•mientoá , la paciencia y dem»& virtudes no sean comunes.— En fin , aunque estoy 
i la cabeza de la junta pacificadora, no tengo en cna &ino-un voto ,.y por lo tan­
to se engaha el Exmo, Ayuntamiento en creer que de un si,-d© nd boca pende la 
paz. Mas repi-tó que aunque -pendiera, si no era decorosa - preferiría la guerra; 
pues «un supouierdo toda esá prepomleraneia que I). E. da actualmente a las fuer- 
zss del general S^tn Martin , debe ü. E. saber que la guerra es un juego donde 
se aventura mas ó menos, según la pasión de los jugadores, que Un pronto se g á- 
ua, tan pronto se pierde ; y cuando .se ganti mucho sucede coinunmcnte, que el 
que-gana eontinú* jugando para aumentar su bien, ó-tqueel que pierde nq quiera 
dejár el juego , porque espera volver á ganar lo que ha perdido,, y »1, fin ..la, .or­
tumse Tuelve ^ y el que ganaba no sólo pierde lo que ha ganado , . sino también 
i o que tema'ganado cuando sé puso à jugar. ^ Es cufliito: pof 'ahora puedo conteís- 
tar al oficio de ü. E.-de ayer. Dios guarde á ü. E. müchqs,anos. >-Lima S de 
Junio de 1821..—Jbâè de la Berna? Exmo. Ayuutaipieato de resta capital. (*)
. Y \bbsp.sdí,da,..del general morillo.
- - Pueblos de Venezuela. ;

Enviado por el rey entre vosotros p&i'ñ resíaldeeeri la pazi perdida (^^ j J^epCiV 
hr« Tamilias que la discordia Trabtbr dispersado;,-. A'Osofe0S..ir<iiifc--Ts5tetrgos--U®-ipi«-e>fu^r

' - (*y Zplá^liwsdd d^icádez^ deî ^ên^f^ ^d Serpa- p . su elección de ideas para una 
roía ^oficial: sí él está tan versado'ai, los sucesos de da pAerrd, como lo muestra ^e^ 
faf en arpicUos. encape If^ pclbrés sépti?senlan,:despoiand£>se -&ritéside ciianto¿el^hom- 

‘’bre 'Ue^re dh 'ñbtdíi^i^ pes' 'sdCdudd mu^ temible para sus enemipes. - .
(a) Los espnndíá nmeííítóécn inas paz que da- que describe Tácito,,Tomo^ 

hemos (licho.,-ÿ -.^YÎ©'^es xL h desean y !4 . ’ 



zo:^ per cr wpîh* les deseos de S. M. Las reacciones habian hasta el extremo en- 
c.trsnzaüo á los partidos : se disírazaban algunas \ ces ias pasiones : el interes par- 
ticídar se ceníandia con la opinion y oí bien público: Yenezueía era el lugar de 
nuis drñci’es esperanzas.; ¿Z ^^^^^ tareas i^ual&s à mi volaiiiad en su tamaño ^ (b) no 
lo eran en la consecución de Mus ñnes. Vosotros sufríais ios desastres de la guerra 
civil, sin que fuesen bastantes para minorarlos ni mis incesantes desvelos, ni las 
continuas lecciones de la experieneia, ni esos pueblos reducidos á encombros ó ceni~ 
zas f (c) ni esos campos desiertos sin vestigio aiguao de su antiguo cultivo.

Pero Dio« que vela en la conservación de sus obras , ha echado sobre voso-? 
tros una mirada de compasión, oido mi» votos y coronado mis afanes. Ha mani­
festado que no quiere mas desgracias en Venezuela; > en los momentos en que 
parigeia que iba á precipitarse en la nada, amanece el dia de su suspirada paz, y 
se ílian sólidamente su» medios celestiales. El que puede con un soplo destruir ia 

„ inoiejíísa fábrica del universo, ha hecho lo mas, y deja á vosotros io menos: el 
sacrificio do p&sioaes peiigroaas , de resentimientos crudes y de cálculos injustos ó 
inconsiderados.

Lejos de mi la n^nor idea de que seáis capaces de olvidar vuestros deberes, 
y perder los ñutos de esta paz que oída en vuestras manos á cosía de tan peqne- 
ñ’os , nobles y necesarios sscriücios. Pertenee&is á la gran nación-, (d) y este noble 
orgullo no dará ni debe dar d© sí sino nobles sentimientos. Mi oportuna y nece­
saria separación d« vosotros llsnsria de amarguva mi coraxon , si pudiese pensar que 
llegaiia el memento en que, olvidando vuestros deberes è intereges verdaderos, os 
■negaseis à .esto» sacnílcios, y despreciaseis de hecho seis nlHos de fatigas y traba­
jos inexplicables consagrados por mi para vuestra seguníUd y reposo.

Yo parto de vuestro suelo con las ideas consoladcras de que os dejo entran­
do al templo do la paz , y de quedar á la cabeza de vuesUo heroyco exército, 
de mi querido exército , un general que à sus notorias virtudes y cualidades, uno 
el carácter de ser ya vuestro compatriota: à quien siempre merecíisteis el aprecio 
mas exquisito , y en quien son ya suyos los intereses de vuestro país. Luestiacon- 
ñanza en él es el primer paso de vuestra fortuna. Yo le conozco mejor que vos­
otros, y , al aíirinarlo, estoy muy distante de engañarme y engañaros.

Yo parto de vuestro suelo llevando en mi corazón á mi amada Veneziícla. (e) 
Mis Venezolanos y mi exérciíítMe Costa ífrme estarán siempre en mi memoria gé>- 
mo los objetos de mis ddlicias (f) Ellos me acompañarán à todas horas y en todas 
partés: nada podrá separármelos ; pero no para 'consideraciones estériles. Irán con­
migo ai pie de\ trono g «1 centro de ]a representación nacional, (g) para buscar allí 
íjU fortuna y el remedio de sus malee. Muy pronto tendrán pruebas de que mi eti- 
caoia en la ( ampana no ha sido mayor, que la que por su bien tendré en los pa­
lacios.— Quartel gen eral de Barquisimeto 2 de Diciembie de 1820.—Pablo Morillo.

HASTA el momento en qu® escribimos este articulo permanecemos en la incerti- 
dumbre del éxito que tendrán las negociaciones iniciadas en Punchauca y continna- 
idas en Chorrillos'. Nos abstenemos de manifestar nuestros temores y nuestras espe- 
laitzas: en mano de los españoles está, el acabar de derramar sobre ia América la 
cáj i ñinesta que dio Júpiter á la inuger que mandó al mundo para castigar el cri­
men de Prometeo , ó el empezar á difundir los frutos del cuerno de Amaltea, con 
que quiso ia misma deidad fingida acreditar su reconocimiento.

(b) Sus tareas y voluntad eran iguales en su tamaño , à las de un león que 
anda errante por las selvas, bramando coa el furor del hambre, porque no en- 
cusntrá victimas que basten para saciársela.

(c) Quien los redujo á cenizss , sino tú, bárbaro!
(d) Grande en erhnenes é ignorancia.
(e) Asi habla el monstruo que ha devorado aquel hermoso pais, y ultrajado 

á EUS asas honrados habitantes.
(f)'Las delicias de Nerón son las qu© él siente. , .
(g) Esto es lo que ellos quieren: he aqui el busilis de todas las miras empa­

tiólas; dominar, y Vendernos como un favor la misma tiranía.

Imprenta de J. A. López y CompaAia.


